
Examen de conciencia bíblico 
                     (Mateo 5: 3-12) 

 • ¿Vivo con un apego indebido a las cosas temporales? ¿Estoy realmente 

enfocado en el Reino de Dios? 

• ¿Permito que los aspectos dolorosos y difíciles de la vida realmente me 

toquen? ¿Me mueve el dolor de los demás a actuar con compasión? 

¿Qué me transforma? 

• ¿He vivido mi vida con gentileza y bondad hacia los demás, 

especialmente en circunstancias difíciles? 

• ¿He desarrollado un anhelo real de justicia que se traduce en acción 

auténtica? 

• ¿Perdono a quienes me han lastimado o ridiculizado? ¿He dejado atrás 

resentimientos y quejas del pasado? 

• ¿Estoy enfocado en lo que es más importante en la vida: la relación 

correcta con Dios y con los demás? 

• ¿Soy una persona pacífica? Lo hago activamente. trabajar por la paz y la 

reconciliación en mi familia y en todas mis relaciones? ¿Estoy 

comprometido con la resolución de conflictos a toda costa? 

• ¿Cómo respondo a las insultos, la denigración o los insultos? ¿Soy 

perseguido por las cosas correctas? ¿Digo la verdad en amor? 

• ¿De qué me regocijo? ¿Estoy realmente enviado a los dolores y 

tristezas, alegrías y éxitos de otros? 

- ¿Qué hago para desarrollar mi discipulado en Cristo? 

 

 



Bienaventuranzas 
Pobres de espíritu: Bienaventurados los que reconocen lo incompleto de su propia 

humanidad. 

 

Aquellos que lloran: Bienaventuradas las personas que experimentan las grandes 

pérdidas de la Vida, y las ponen en perspectiva. 

 

Aquellos que son humildes: Bienaventurados los que comprenden su lugar en el 

universo. 

 

Los que hacen la voluntad de Dios: Bienaventurados los que están atentos a la Voz 

Interior del Amor. 

 

Aquellos que son misericordiosos: Bienaventurados aquellos cuyo mantra es la 

bondad y el perdón. 

 

Los limpios de corazón: Bienaventurados los que luchan por la plenitud. 

 

Los que trabajan por la paz: Bienaventurados los que evitan la violencia y trabajan 

por la reconciliación. 

 

Los perseguidos: Bienaventurados los fieles al Bien Mayor. Bienaventurados los 

que soportan amablemente los ataques personales, el ridículo y la discriminación 

debido a su fe. 


